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    PROLOGO


    

    Creíamos que la normalidad había vuelto pero no era mas que un espejismo. Los Rusos habían vuelto a la carga. Los mismos que nos contrataron la primera vez, los mismos que se habían llevado a Jordi, que al parecer ahora estaba desaparecido, habían vuelto a contactar conmigo. Tenía entre manos una encrucijada. ¿Debía aceptar el trabajo? No era el dinero lo que me movía, era feliz con lo que tenía. Pero sabía que si no aceptaba otro lo haría. Probablemente alguien sin mi experiencia, alguien que de nuevo se dejaría mangonear.


    

    Había debatido el tema con Victor, habíamos peleado pero traté de hacérselo ver desde mi punto de vista. Conmigo el virus estaría controlado y aunque los rusos quisiesen crear el arma mas mortal del planeta para tener la sartén por el mango ante una inminente tercera guerra mundial, yo debía controlar que no hubiese absolutamente ningún fallo antes de que eso sucediese.


    

    Estaba frente el televisor. Mas de lo mismo. El mundo completamente tenso por otros posibles brotes que, finalmente, habían logrado salir de nuestro país y se habían expandido y por suerte controlado mas rápido que aquí pero aún así dejando secuelas importantes. El gobierno, dominado ahora solo por Estados Unidos y Rusia, estaba en tensión desde hacía un par de años y todas esas tiranteces no iban a tardar en explotarnos en las narices.


    

    Los Rusos acababan de aterrizar en el aeropuerto, abierto solo en ocasiones muy puntuales y para gente con mucho dinero que quería viajar por asuntos como aquel. Firmar un contrato para extinguir a la raza humana. Y allí estaba yo, dispuesta a trabajar para ellos de nuevo. Con la decisión ya tomada. Fuimos en taxi hasta los laboratorios, y me mostraron la cantidad desorbitada de dinero que cobraría, pero me negué. Quería continuar con mi salario. No hacía aquello por dinero, lo hacía por mantener a salvo a la humanidad de aquellos terroristas.


    

    Aún así no tardaron ni dos meses en empezar a pedirme muestras para infectar varias regiones de los Estados Unidos y yo no tuve mas remedio que obedecer. Solo con una condición, mi familia y mi país estarían a salvo. ¿Cumplirían con su parte del trato?


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    


    

    

  


  
    

    PRIMERA PARTE


    

    


    

    Terminaba de salir de mi trabajo como bióloga en la Universidad Jaime I de Castellón cuando escuché unos pasos que me seguían. Resultaba algo inquietante, pero solo durante las primeras semanas. Después me acostumbré a que día tras día, Jordi, mi jefe, uno de los biólogos más importantes del mundo, me acompañase hasta el coche e insistiera en que lo más conveniente para mí y mi trabajo era que me mudase a Castellón, que estaría más cerca, no correría riesgo en las carreteras y además me ahorraría tiempo y dinero en gasolina. Era agotador tener que repetir día sí y día también mi negativa a su proposición.


    

    -Jordi, por centésima vez, no voy a mudarme- le dije mientras abría mi coche. Era viernes y no tenía ganas de tonterías.


    

    -Deberías considerarlo al menos.- Se apoyó en la puerta del coche cuando entré, sin dejarme cerrar-. Al menos sopesa las ventajas.


    

    Bufé y lo aparté para cerrar pero abriendo la ventanilla. Era mi jefe y tampoco quería que me despidiese.


    

    -Sabes que allí tengo mi familia, mis amigos y mi vida- le expliqué de nuevo, tratando de exprimir mi paciencia.- Además, Vall de Uxó está solo a media hora, me hace bien conducir para despejarme.


    

    Puse la llave en el contacto y arranque.


    

    -Hasta mañana.


    

    No le di tiempo a responder y en cuanto salí del aparcamiento de la UJI puse la radio para despejarme, coreando el último éxito de Ariana Grande aprovechando que la autopista estaba despejada.


    

    En cuanto llegué a mi pequeño apartamento, situado frente la vieja escuela primaria San Vicente Ferrer, pude oler el delicioso aroma procedente de la cocina. Fui hasta allí y sonreí al ver a mi novio haciendo de cocinitas entre cubiertos y sartenes. A pesar de ser odontólogo tenía una mano estupenda para la cocina.


    

    Recorrí el corto espacio que me separaba de él y rodeé su cintura desde atrás, poniéndome de puntillas para depositar un cariñoso beso en su cuello. Pude sentir como sonreía e inmediatamente se giró y buscó mis labios con los suyos. Sus manos recorrieron mi pequeña cintura hasta rodearla y mis brazos subieron por su pecho hasta acomodarse en su cuello, alargando el beso tanto como pude.


    

    -¿Cómo ha ido el día?- me preguntó, todavía sin soltarme.


    

    -Cansado pero productivo- le respondí, sonriente. No podía contarle demasiado, en mi contrato había unas cláusulas bastantes estrictas sobre confidencialidad.


    

    Me sonrió sin preguntarme nada más y volvió a besarme, atrayéndome hacia su cuerpo con sus manazas, hasta que olimos a quemado. Solté una carcajada y corrí a apagar el fuego y servir la cena en la mesa.


    

    -¿Tienes que ir a ese congreso la semana que viene?- le pregunté con carita de cachorro abandonado. A pesar de que cuando se mudó conmigo no sabía muy bien si iba a adaptarme a vivir con alguien más, ahora no me hacía un pelo de gracia que se largase a esos congresos de odontología en Madrid o Barcelona. No podía conciliar bien el sueño si él no estaba a mi lado en la cama y tampoco dejaba de darle vueltas, por más que confiaba en él, en la cantidad de zorras que iban a ese tipo de reuniones.


    

    -Lo han suspendido.- Me explicó- Al parecer ha habido problemas con la sala donde iban a celebrarlo y están tratando de situarlo en otro lugar.


    

    Su cara de fastidio era contraria a la mía de alivio. Jamás me había considerado una mujer celosa en mis anteriores relaciones y mucho menos insegura. Pero desde que lo conocí a él no podía dejar de preocuparme por eso. Tal vez fuesen los 9 años de diferencia que nos llevábamos, o tal vez porque era la primera vez que sentía algo realmente autentico por alguien. Fuera como fuese, desde aquella primera vez que lo vi en Roma, en mi viaje de graduación, supe que no iba a poder dejarlo escapar.


    

    -¿Entonces?- escuché que me preguntaba.


    

    -¿Entonces qué?- le respondí, preguntándole, y él rio.


    

    -Te decía que tu hermana Marta ha llamado. Quería saber si iremos a comer a casa de tus padres mañana- sonrió amable. Su relación con mi familia al principio fue complicada. Jamás les había presentado a ninguna de mis parejas y cuando aparecí por la puerta tomando su mano todo fueron caras de asombro. Pero poco a poco se fue ganando a todos, excepto a mi padre, que era testarudo y carcamal, pero al menos era cordial.


    

    -¡Claro que sí!- exclamé- estoy deseando ver a mi enana. ¿Le preguntaste si iría mi hermano?


    

    Asintió, tragando una rodaja de tomate.


    

    -Dijo que sí.


    

    Sonreí, amaba las reuniones familiares. Todos éramos personas muy ocupadas y exceptuando a mí hermano al que veía al menos dos o tres veces por semana, el resto solo nos juntábamos un par de veces al mes.


    

    


    

    Al día siguiente amaneció lluvioso. Me levanté con cuidado de no despertarlo. Yo madrugaba demasiado y, a pesar de que él insistía en que lo despertase también, me gustaba verlo durmiendo y descansando. Sonreí y me arreglé con sigilo pero con rapidez, no me gustaba conducir cuando llovía y tenía que darme prisa si quería llegar a la estación de autobuses a las siete. Le di un beso en la mejilla y fui a la cocina a coger unas galletas y un zumo para tomármelo de camino a la estación.


    

    Solo faltaban unos minutos para que el bus se marchase cuando llegué. Entré y solo quedaban un par de asientos libres en las primeras filas. Me senté y saqué el mp4 para escuchar algo de música en el trayecto. Estaba relajada, cerrando los ojos con la suave melodía del violín de Lindsey Stirling cuando sentí que alguien me quitaba los auriculares. Fruncí el ceño, dispuesta a mandar a freír esparragos al gracioso, cuando vi de quien se trataba.


    

    -¿Qué haces tú aquí?- le pregunté a mi hermano al verlo a mi lado- ¿No deberías estar camino de clase, en Valencia? Como papá se entere de que estás saltándotelas, además de la poca gracia que le hace que estudies para especialista, te va a poner a limpiar mierda en el Ayuntamiento.


    

    Sergio se cruzó de brazos, esperando que terminase de echarle la bronca antes de responder.


    

    -A veces eres tan agonías como él- me recriminó, lo que le costó un pellizco en el brazo.- Para tu información, tengo unas prácticas en un rodaje en Castellón, por eso estoy aquí.


    

    -¿Qué clase de rodaje?- le pregunté intrigada. No solían grabarse demasiadas películas en Castellón, y menos aún que requiriesen un doble de acción.


    

    -Es un corto- explicó.- Tengo que prenderme fuego y salir corriendo calle abajo. En el centro.


    

    Lo dijo como si tratase de comer una fuente de chocolate. Desde pequeño le habían gustado las películas de acción y había fantaseado con ser un superhéroe pero jamás imaginé que terminaría metido en el mundo del cine de aquella manera. Me agradaba verlo tan entusiasmado pero se me ponía el corazón en un puño cada vez que pensaba en el riesgo que corría.


    

    -Quita esa cara Selena. Has venido a algunas prácticas y has visto lo altas que son las medidas de seguridad- trató de tranquilizarme pero sin ningún éxito.


    

    -Soy tu hermana mayor, deja que me preocupe, es mi obligación- bromeé y ambos sonreímos.


    

    -Mejor olvídalo y dime cuando pensáis hacerme tío Victor y tú.


    

    Se acomodó en el asiento y yo solté una carcajada pero él no parecía estar bromeando, debía haberse vuelto loco.


    

    -No fastidies hombre, solo tengo 23 años- reí- y solo llevamos dos meses viviendo juntos. No creo que se le haya pasado por la cabeza. Ni a él ni a mí.


    

    Me miró suspicaz, con esa sonrisa rebelde que lo delataba cuando éramos pequeños y hacía alguna gamberrada. Enarqué una ceja, interrogante, apagando la música que todavía sonaba por los auriculares y clavando mi mirada en él.


    

    -¿Qué sabes?- le pregunté.


    

    Continuó con esa sonrisa y negó con su cabeza.


    

    -¿Yo? Nada.


    

    


    

    Me pasé el resto de la mañana sin poder concentrarme en el trabajo por culpa de aquella charla; y eso cuando trabajas con virus mortales en un laboratorio clandestino no es demasiado recomendable. ¿Pero por qué demonios había sacado ese tema? ¿Habría hablado con Victor? ¿Cuándo? ¿Y por qué mi novio no me había dicho nada a mí?


    

    -Selena, ¿puedes pasarme esa muestra?- me preguntó Jordi, pero no lo escuché, estaba sumergida en mis pensamientos.- Selena, la muestra de ébola por favor… ¡Selena!


    

    Levanté la cabeza de los informes que estaba completando y lo miré con mala cara.


    

    -¿Qué pasa?- le pregunté, enfurruñada por el grito.


    

    -Eso me gustaría saber a mí. Estás en la inopia.


    

    Lo vi tomar la probeta con el virus que había a mi lado e ir hacia el otro lado del laboratorio para seguir trabajando.


    

    Seguí apuntando los resultados de los experimentos realizados con los virus del ébola, la gripe y la rabia hasta que vi a un auxiliar entrando con un par de jaulas llenas de ratones. No podía creerlo, todavía no estábamos listos para eso. Mi mirada fue de las jaulas que contenían a los pobres animales hasta mi jefe.


    

    -¿Tan pronto?- le pregunté- aún no tenemos un antiviral.


    

    Me parecía una locura lo que estaba haciendo Jordi en aquel lugar. Cualquier fallo, cualquier descuido, podía costarnos la vida. Bastaba con que uno de los ratones contagiados nos mordiese para infectarnos y entonces si preferiríamos estar muertos.


    

    Estuve atenta a cada una de sus instrucciones. Ahora sí que no podía distraerme. Tomé a uno de los inocentes animalillos, que, confiado, no opuso ninguna resistencia, y le inyecté la primera mutación de varios virus mortales que no solo podían convivir juntos en un mismo huésped sino que con su mutación, se habían agrupado creando la peor arma de la humanidad, el ANSD.


    

    Pasé el resto de la mañana observando al ratón que, minutos después de que el virus entrara en su cuerpo, quedó inconsciente. Al principio creí que simplemente había muerto pero mi jefe se ocupó de comprobarlo. Seguía respirando y aunque sus constantes eran bajas, su corazón latía.


    

    -Vete a casa Selena- me dijo cuando el reloj marcó la una en punto.


    

    -¿Estás seguro?- miré al roedor y luego lo miré a él, indecisa- Puedo quedarme.


    

    Él se negó, sin dejar de vigilar los monitores a los que seguía conectado el animal y tomando mis notas para seguir apuntando cualquier cambio.


    

    Pasé al cuarto de desinfección y después de haberme lavado y quitado el traje de protección del laboratorio salí hacia el aparcamiento y subí a mi coche, encaminándome a casa en automático, prestando la atención justa a la carretera porque no podía dejar de pensar en el riesgo que había en el interior de aquel laboratorio.


    

    


    

    

  


  
    

    SEGUNDA PARTE


    

    Cuando llegué a casa de mis padres, situada frente al Ayuntamiento, estacioné el coche en el garaje y subí en el ascensor hasta la quinta planta, la última del viejo edificio.


    

    -¡Sele!- escuché gritar a mi pequeña hermanita un momento antes de lanzarse a mis brazos. La acogí con gusto, acurrucándola y besando su cabello.


    

    -¿Cómo estás cariño?- le pregunté mientras entrabamos en casa y cerraba la puerta. Pude escuchar el barullo de los adultos en el salón.


    

    -Aburrida- hizo un mohín.- Los mayores están hablando de cosas aburridas y no me hacen caso.


    

    Reí y entré en el salón de la mano de Marta, pero volvió a cambiarme la cara cuando vi las expresiones en las caras de mi familia. La alegría que me había hecho sentir la niña durante unos pocos minutos se esfumó.


    

    -¿Qué pasa?- pregunté preocupada, y papá encendió la televisión en respuesta, buscando el canal local.


    

    Vi como una reportera bastante destartalada estaba frente al acordonado ambulatorio. Parecía nerviosa, tartamudeaba de vez en cuando y a leguas podían verse sus ganas de largarse del lugar.


    

    -Parece ser que han encontrado a un infectado de ébola- me explicó mi padre- pero yo me huelo que algo más pasa ahí. Antonio me ha llamado y me ha dicho que desde su balcón ha visto entrar a policías y guardia civiles.


    

    Solo por un momento barajé la posibilidad de que el experimento se nos hubiese ido de las manos. Pero era imposible, solo hacía una hora que había dejado el laboratorio y el ratón seguía inconsciente entonces.


    

    -Papá cálmate- me senté junto a Victor y estreché su mano, necesitaba contarle lo que hacíamos en el laboratorio por lo que pudiese pasar pero no era el momento.- Los cuerpos de seguridad del estado son los encargados de acordonar una zona cuando se declara el protocolo NBQ.


    

    -¿Puedes hablarnos en cristiano?- reclamó mi hermano, al que no le agradaban nada los tecnicismos.


    

    -El protocolo NBQ- expliqué- consiste en una serie de precauciones que se deben tomar cuando hay un riesgo de tipo nuclear, biológico o químico que amenaza a la población. Y lo principal es, tal y como han hecho, aislar el foco de infección para que no se extienda. Es completamente normal si han encontrado a un infectado de ébola.


    

    Vi a mi madre levantarse para vigilar la comida y llevarse con ella a mi hermana, una niña de diez años no debía escuchar todo lo que yo tenía que contarles. ¿Pero por dónde empezar? ¿Debía contarles que todo en lo que trabajaba podía desencadenar la extinción de la raza humana? ¿Y si resultaba cierto que finalmente solo era un caso de ébola?


    

    -Pareces saber mucho del tema- insinuó mi padre, con segundas intenciones.


    

    -Estudié biomedicina. Tú pagaste la carrera ¿recuerdas?- le recriminé.


    

    Frunció el ceño y mi hermano tocó su hombro para calmarlo y hacerlo él también. Ambos tenían el mismo temperamento pero Sergio lo controlaba mejor.


    

    -Dinos que es lo que haces en ese laboratorio Selena- sentenció.


    

    Supe que era el momento. Debía contarles todo aunque eso supusiera poner mi vida y la de ellos en peligro.


    

    -Está bien- suspiré- combinamos el ADN de tres virus mortales, el ébola, la rabia y la gripe. No logramos hacer avances con el último pero los dos primeros lograron adaptarse y convivir en simbiosis. Hace unas semanas mutaron, convirtiéndose en el ANSD- me tomé un momento para pensar cómo explicarles el funcionamiento del nuevo virus. Los tres me miraban expectantes, ansiosos por que continuase- El ANSD es el síndrome atáxico nurodegenerativo de deficiencia de la saciedad. Simplificando, lo que hace es matar al huésped después de ser infectado y revivirlo horas mas tarde.


    

    Los tres se quedaron en silencio, tratando de asimilar todo lo que les había contado.


    

    -¿Como vuelven a la vida?- fue Victor quien me lo preguntó pasado un rato. No me había soltado la mano y se lo agradecí- Quiero decir, ¿entran en una especie de coma?


    

    Negué, me sentía cansada y decaída después de confesarles todo lo que había tenido que ocultarles durante tanto tiempo.


    

    -Mueren, su corazón deja de latir pero antes agonizan durante varias horas para después despertar como seres irracionales, movidos por sus instintos más primitivos. Si un humano llegara a infectarse pasaría por varias fases pero no tardaría más de cuarenta y ocho horas en morir y despertar, buscando alimentarse y propagar la infección.


    

    -¡La comida ya está en la mesa!- gritó Marta desde la puerta, haciéndonos brincar a todos.


    

    Nos trasladamos al comedor aunque ninguno abrió la boca mas que para comer. Excepto la benjamina, que a pesar de vernos serios y preocupados no dejaba de narrarnos sus aventuras de patio de colegio.


    

    Cuando terminamos salí al balcón para llamar a Jordi y cerciorarme de que todo estaba bien. Pero después de tres intentos sin respuesta comencé a inquietarme.


    

    Las ambulancias y los coches de policía no dejaban de aparecer por todos lados con las sirenas puestas. Los vecinos se asomaban a sus ventanas preguntándose que sucedía pero ninguno sospechaba ni de lejos lo que en realidad le estaba ocurriendo a nuestro humilde pueblo.


    

    Volví adentro. Estaban aún sentados en la mesa, tomando café y parloteando un poco mas animados.


    

    -Marta cariño, ¿por qué no vas por tu maleta y la llenas con algo de ropa? Quiero que vengas a pasar unos días a mi casa- sonreí animándola. La niña adoraba pasar tiempo con nosotros y fue encantada a preparar su pequeña maletita de las Monster High.


    

    -La cosa no pinta bien- los miré a todos, seria- He llamado a mi jefe y no me contesta, no es común en él. Creo que algo ha salido mal y deberíamos ir a aprovisionarnos antes de que esto se ponga aún peor.


    

    -¿Y después qué?- preguntó mi madre- Ni siquiera tú estás segura de lo que sucede hija, ¿y si solo es un enfermo de ébola? ¿Vamos a dejarlo todo solo así, sin cerciorarnos?


    

    -En cinco minutos he visto pasar cinco ambulancias y varios coches de policía mamá- comenzando a alzar la voz, alterada- ¿Sabes que es lo siguiente? Aislarán el pueblo. Nadie podrá entrar ni salir.


    

    


    

    

  


  
    

    TERCERA PARTE


    

    Subimos al coche después de que mis padres y mi hermano tomasen lo necesario en un par de maletas. Fuimos al supermercado a por víveres y después directos a la salida del pueblo.


    

    -¿Qué demonios es esto?- pregunté mas para mí que para los demás cuando vimos la enorme cola de coches. Por lo visto ya había gente que había sucumbido al miedo.


    

    -¿Y ahora qué?- preguntó Victor, intranquilo.


    

    Tomé el teléfono y volví a marcar a Jordi pero seguía sin dar señales de vida. Bajé del coche y caminé los metros que nos quedaban para llegar hasta donde la guardia civil estaba cortando la carretera de salida del pueblo.


    

    Había al menos 20 coches y 80 hombres uniformados tratando de calmar las ansias de los ciudadanos. Vi como desde la carretera de Valencia se acercaban dos tanques militares y me quedé boquiabierta. Estacionaron tras los coches de policía y bajaron, bien armados con sus fusiles apoyados en el hombro, intimidando a la gente que un momento antes no dejaba de gritar a los oficiales.


    

    Por un momento me quedé tan muda como el resto pero no tardé en reaccionar. Puede que aquellos tipos tuvieran una autoridad pero yo también gozaba de una buena posición en mi campo y tal vez eso sirviese de algo.


    

    Me acerqué hasta donde estaban los militares, ignorando las órdenes de los policías mindundis. Traté de razonar con los primeros pero esos hombretones eran tan tercos como grandes y a pesar de explicarles para quien trabajaba y para qué, no conseguí que cedieran ni un poquito.


    

    -¿Te han dicho que está pasando?- me preguntó mi madre con rostro preocupado cuando volví. Negué.


    

    -He intentado convencerlos para que nos dejaran salir pero ni siquiera explicándoles que trabajo en el laboratorio con Jordi cedieron- apunté.


    

    Pasaron unos minutos en los que no hablamos, solo escuchamos a nuestros vecinos gritando e insultando con mas saña a policías y militares.


    

    -Vayamos a nuestro apartamento- sugirió Victor.


    

    Nadie tenía una idea mejor así que volvimos a subir al coche y tomamos un desvío para encaminarnos de vuelta a nuestro pequeño hogar.


    

    De camino pasamos junto al hospital. Estaba totalmente precintado, y al igual que en la salida del pueblo había varios policías y todavía más soldados. Pero estos no eran los únicos que rondaban por el lugar. Pude ver varios técnicos de sanidad,con los trajes protectores que usaba yo en el laboratorio, corriendo de un lado para otro.


    

    -¡Victor para!- gritó mi hermana, y mi chico dio un frenazo que nos impulsó a todos hacia adelante.


    

    -¿Que pasa Marta?-dijo Sergio malhumorado, sobándose la nuca.


    

    Marta señaló a una chica que estaba tirada tras un coche estacionado junto a la acera. La muchacha no tendría más de dieciocho años y parecía estar muerta.


    

    Mi padre fue el primero en saltar del coche para ayudarla pero me apresuré a seguirlo de cerca. Victor y Sergio tras de mí. Cuando mi padre se acercó impedí que la tocara.


    

    -¡Necesita ayuda, Selena!- me recriminó.


    

    -Podría estar infectada y despertar en cualquier momento convertida en un monstruo...


    

    Todavía no había terminado la frase cuando la muchacha abrió los ojos, completamente blancos, y se aferró al brazo de mi padre, ávida de carne humana. Clavó los dientes con saña hasta arrancar un buen pedazo de carne de su antebrazo. Victor y mi hermano no tardaron en quitársela de encima, pateándola, y los soldados aparecieron segundos después. Sin ningún tipo de miramiento, cargaron las armas y dispararon a bocajarro contra la joven enloquecida y al pobre hombre que, en estado de shock, miraba el chorro de sangre que salía de su brazo y goteaba empapando el pavimento. Mi padre.


    

    Sentí como alguien me empujaba por la cintura para que volviese a subir al coche, pero el trayecto hasta nuestro apartamento estaba totalmente en blanco en mi cabeza.


    

    Yo era la culpable de todo aquello. Había aceptado aquel trabajo sin jamás imaginar que mi propio pueblo se convertiría en una jaula de ratones. Encerrados para estudiar el alcance, la reacción y las consecuencias de un virus que jamás debió ser creado.


    

    Ahora comprendía el motivo de la insistencia de Jordi porque me mudase a Castellón y la razón de que no respondiera a mis llamadas. Ese patán me la había jugado, me había engañado y ahora yo debía pagar por mi ingenuidad.


    

    -Bebe un poco, te hará bien- escuché que me decía Victor, tendiéndome un vaso de agua que tomé agradecida.


    

    Miré a mí alrededor. Sergio abrazaba a la pequeña Marta en el sofá, consolándola, pero no había ni rastro de mi madre.


    

    -No pudimos traerla- dijo mi chico, adivinando mis pensamientos.- Se aferró al cadáver de tu padre y los militares se abalanzaron sobre ella. Intentaron llegar hasta nosotros pero fuimos más rápidos esta vez. Os metimos en el coche y vinimos como un tiro hasta aquí.


    

    Así que aquella era la situación. Mi padre con una bala entre ceja y ceja y mi madre capturada por esos descerebrados que primero disparaban y después preguntaban. Miré a la pequeña Marta, compadeciéndola, con solo diez años y en menos de una hora se había quedado sin su padre y sin su madre.


    

    -¿Que vamos a hacer?- preguntó mi hermano, sin dejar de abrazar a la pequeña- En algún momento se nos terminará la comida y necesitaremos salir.


    

    -Deberíamos tratar de salir cuanto antes- respondió Victor.- Si esto se extiende lo tenemos muy crudo.


    

    Vi como Sergio fruncía el ceño, aquello no auguraba nada bueno.


    

    -¿Y cómo sugieres que lo hagamos Einstein? Ya lo intentamos y mira cuales fueron las consecuencias.


    

    Escuché que mi hermana se echaba a llorar de nuevo y la atraje a mi regazo para abrazarla. Tenía que tomar las riendas de la situación o aquellos dos, a pesar de la calma habitual de Victor, acabarían a puñetazo limpio.


    

    -Vamos a irnos y creo que se por donde.


    

    


    

    La idea me pareció brillante al principio ¿Quien iba a pensar que los alcantarillados podrían ser una vía de escape? Sin duda Jordi había descuidado aquel detalle pero yo tampoco tuve en cuenta el hedor putrefacto que emanaban las aguas fecales. Sin mencionar los asquerosos insectos que de vez en cuando nos subían por las piernas o los brazos y las enormes ratas que me recordaban como había comenzado todo aquello.


    

    -¿A dónde vamos?- preguntó Marta después de horas de mutismo.


    

    Ninguno sabíamos la respuesta en realidad. No teníamos ni idea que pasillo tomar en las bifurcaciones por eso decidíamos al azar y llevábamos así más de una hora, debíamos hacer algo.


    

    -Tal vez deberíamos salir y echar un vistazo- sugerí.


    

    -Si la cosa no está demasiado mal podríamos seguir por el pueblo y volver a bajar cuando estemos cerca de alguna salida. Nadie nos vería y podríamos salir del pueblo... si nada se tuerce.


    

    Todos aceptamos la idea de mi hermano y en cuanto pudimos salimos de los pestilentes túneles subterráneos.


    

    La noche estaba silenciosa, demasiado silenciosa para ser solo las nueve y media. Resultaba de lo más inquietante no ver ni un solo viandante, ni un solo coche, ni siquiera ambulancias o policías.


    

    -¿Dónde estamos?- preguntó Victor.


    

    -En el viejo instituto- respondí, viendo frente a mí el Botanic Cavanilles, completamente vacío.


    

    -Sele...- mi hermanita tiró de mi manga y señaló a un hombre obeso que se acercaba por la esquina, parecía desorientado pero en cuanto nos vio empezó a correr hacia nosotros como si de un atleta profesional se tratase.


    

    -¡Corred!- grité, y todos nos encaminamos calle abajo a toda velocidad.


    

    Mi hermano tomó a la pequeña en brazos cuando vio que se rezagaba pero aún así, aquel hombre, aquel ser, nos ganaba cada vez más terreno. Debí imaginar qué sucedería, sus músculos no sentían cansancio ni dolor, en cambio los nuestros estaban cada vez mas agotados. No podríamos soportar mucho mas a ese ritmo, era veloz. Perdí de vista a Victor solo un segundo y cuando giré la cabeza lo vi arrancando un hierro de la verja que había frente el Eroski para plantarle cara al infectado ¿se había vuelto loco? No sabíamos la fuerza que tenían y con tan solo un arañazo podría contagiarlo.


    

    -¡Victor!- corrí hacia él pero sentí la fuerte mano de mi hermano agarrándome firmemente la muñeca.


    

    -Nos alcanzará- me aseguró, y me obligó a seguir corriendo.


    

    Miré atrás una última vez y seguí la carrera con ellos, escondiéndonos en un viejo taller vacío de coches, tras el hipermercado que ahora estaba cerrado. Sergio encendió las luces y yo entrecerré el portón, dejando apenas una rendija para avisar a Victor de nuestro escondite en cuanto volviese. Vi pasar a varios infectados, pero él no apareció.


    

    -Cierra ya Selena, no va a venir- escuché la voz de mi hermano, que se había instalado junto a Marta en un pequeño despacho acristalado donde había un par de sillones- estamos solos.


    

    Lo miré desde mi posición junto la puerta con ganas de gritarle y decirle que se equivocaba. Que seguramente habría tenido que esconderse en algún otro lugar. Pero en el fondo sabía que tenía razón, que Victor no volvería con nosotros. Estábamos solos. Cerré la puerta y lo abracé, llorando en silencio para no despertar a Marta, que dormitaba en el sillón de enfrente.


    

    -Estaremos bien. Mañana saldremos de aquí- susurró, peinando mechones de mi cabello para tratar de tranquilizarme- Intenta dormir un poco.


    

    Estaba tan cansada que incluso en medio de aquel caos logré conciliar el sueño, acurrucada en sus brazos como cuando éramos niños y yo corría a su cama en las noches de tormenta porque me aterraban los truenos.


    

    A la mañana siguiente desperté al escuchar unos golpes en la puerta. Los tres nos levantamos de un brinco y buscamos herramientas con las que defendernos. Pero nos detuvimos en seco al reconocer la voz, su voz. Corrí hasta la puerta y abrí de un tirón sin dudarlo ni un segundo para lanzarme a sus brazos, pero me lo impidió.


    

    -Me mordió- su tono era duro pero su rostro lucía asustado. Miré su brazo, no parecía tan grave pero la enfermedad fluía ya por su sistema circulatorio. Me derrumbé de nuevo, sin poder contener las lágrimas.


    

    -He conseguido esto- sacó una pistola y se la dio a mi hermano- ¿Serás capaz?


    

    Los miré a ambos, boquiabierta con la situación, aquello no podía estar pasando. Le quité la pistola y la guardé en mi mochila.


    

    -Sergio vas a salir de aquí- firme, volviendo a tomar las riendas de la situación- yo me quedaré con Victor y cuando llegue el momento... lo haré.


    

    -No pienso dejarte aquí- me contradijo.


    

    -Tienes que sacar a Marta, Sergio, por favor- ambos dirigimos nuestras miradas a la niña, que nos contemplaba calladita, como le habían enseñado a hacer cuando hablaban los mayores.


    

    -Podríamos matarlo ahora e irnos los tres- sugirió, pero sabía tan bien como yo que no seríamos capaces de hacerlo. Supe entonces que lo tenía justo donde quería, se iría y pondría a la pequeña a salvo.


    

    Después de prometerles una docena de veces que me reuniría con ellos un par de días más tarde y que mantendría a Victor atado hasta el final, los acompañé hasta la alcantarilla más cercana y los abracé fuerte a modo de despedida.


    

    


    

    

  


  
    

    CUARTA PARTE


    

    Cuando volví al taller, Victor estaba cómodamente tumbado en uno de los sillones, leyendo una revista de coches como si nada ocurriese.


    

    -¿Cómo te sientes?- le pregunté. La herida no tenía mal aspecto y no había perdido demasiada sangre así que decidí buscar unos guantes y curarlo con lo que encontré en el botiquín del baño.


    

    -Aparte del dolor del mordisco, me siento bien- respondió mientras yo limpiaba y vendaba la herida, ni siquiera necesitaba puntos- no deberías perder tiempo con eso.


    

    -Cállate- le reproché- mientras estés vivo voy a cuidarte.


    

    Vi como esbozaba una sonrisa y le correspondí, al menos pasaríamos unos últimos momentos juntos. Llevé la mano a su frente para comprobar si tenía fiebre pero estaba mas fría que caliente así que por ahora todo estaba bien. Me senté en su regazo y estreché su mano, acurrucándome entre sus brazos.


    

    -Tengo un retraso- le confesé- no me había percatado hasta que mi hermano sacó el tema de los hijos anteayer. Aunque parece que fue hace una eternidad.


    

    Me miró sorprendido y en sus labios se dibujó una tierna sonrisa. En su mirada podía ver la emoción y las ansias por besarme, pero debía contenerse de eso último si no quería contagiarnos.


    

    -Serás una gran madre Selena- me aseguró, acariciando mi mejilla. Yo me forcé a sonreír pero mis ojos reflejaban el anhelo de un futuro que jamás compartiríamos.


    

    


    

    Habían pasado ya tres días. La comida empezaba a escasear y los gruñidos de esos seres seguidos de los tiros de los militares eran cada vez mas frecuentes. Pero no todo eran malas noticias. Victor no empeoraba, muy al contrario y contra todo pronóstico la herida estaba sanando y él no presentaba ningún síntoma.


    

    -Tenemos que irnos de aquí- sentencié.- Está claro que o bien eres inmune, lo cual sería realmente raro e interesante, o bien te hiciste la herida de alguna otra manera.


    

    Eso último pareció molestarle pero prefirió pasarlo por alto. Los dos estábamos nerviosos y esperanzados a partes iguales.


    

    -¿Y dónde vamos a ir?- preguntó- Aún si soy inmune podría ser portador.


    

    Eso ya lo había pensado y precisamente era lo que quería averiguar. Pero para eso necesitábamos un laboratorio y solo tenía acceso a uno de ellos.


    

    Guardé nuestras últimas provisiones en mi mochila y también tomé una bolsa de lona donde metimos diferentes herramientas que podrían servirnos como arma. Abrí un poco la puerta, todo parecía despejado.


    

    -Bien, este es el plan.


    

    Comencé a explicarle lo que tenía en mente y después salimos del taller con discreción. Debíamos de ser cuidadosos con los infectados pero también con los soldados.


    

    Bajamos junto al rio hasta una zona llena de fábricas y almacenes. Parecía desierto, no había ni rastro de muertos o vivos y eso era muy buena señal ya que a un par de kilómetros había varias hectáreas de campos de naranjas por donde podríamos escabullirnos hasta la carretera. ¿Pero cómo se les había escapado a los militares aquel detalle? Era demasiado extraño, demasiado fácil.


    

    -Shh, ¿has escuchado eso?- me preguntó Victor, deteniéndome.


    

    -¿El qué?- susurré, sintiendo como mi corazón comenzaba a acelerarse.


    

    No dijo nada pero me obligó a esconderme en un pequeño patio entre dos almacenes. Lo que no esperábamos era encontrarnos con dos de esas cosas ahí, con las piernas totalmente hechas puré, arrastrándose hacía nosotros con las manos y tratando de alcanzarnos con sus bocas. Estuve tentada de vomitar; músculos, tendones y huesos estaban seccionados y al descubierto, era repulsivo.


    

    Victor sacó la pistola que seguramente había robado a algún policía y apuntó a la cabeza del primer monstruo pero lo detuve antes de que apretara el gatillo.


    

    -No debemos hacer ruido- susurré sacando un martillo y armándome de valor para golpear la cabeza del mas cercano, con mucho cuidado de que no me mordiese antes de hacerlo, sin poder contener el vomito cuando escuché el chasquido del cráneo y vi los restos pegados en mi arma.


    

    Pude adivinar que mi chico terminó con el segundo de un golpe seco y vino a atenderme a mí enseguida, preocupado.


    

    -¿Estás bien?- acarició mi espalda y me tendió una botella de agua. Bebí un poco y asentí pero estreché su mano para salir cuanto antes de aquel horrible cubículo.


    

    Continuamos nuestro camino hasta llegar a los huertos de naranjas, el último tramo hacia la libertad. Caminábamos atentos a cualquier ruido, tratando de ser discretos a pesar de lo complicado que era eso en un lugar como aquél. Las ramas nos rasgaban los brazos y las piernas que ya teníamos magullados y el espesor del lugar no nos dejaba ver más de un metro por delante de nosotros.


    

    Esta vez fui yo la que escuchó un chasquido cerca y agarré el brazo de Victor para que se detuviera. Nos escondimos tras un árbol, sin duda alguien se estaba acercando a pasos ligeros. Me asomé un poco y le señalé la espalda de un policía bajito y delgaducho. Vic sacó el arma y yo evité mirar como mataba a un pobre hombre que solo cumplía con su trabajo. Era algo injusto, pero necesario para nuestra supervivencia.


    

    Retomamos nuestro camino, evitando el cuerpo caído del policía, hasta alcanzar la carretera. Vimos a lo lejos los dos tanques del ejercito, parecían vacíos, no había ni rastro de soldados o infectados cerca, pero preferimos no arriesgarnos y continuar nuestra caminata a pie.


    

    Tardamos media hora en llegar a la autovía y ambos nos quedamos petrificados al verla completamente desierta. Ni un solitario coche circulaba por aquel lugar que solía estar altamente transitado a todas horas.


    

    -Esto es... demasiado raro- reconocí cuando fui capaz de reaccionar- ¿Crees que la hayan cortado también?


    

    Negó.


    

    -Creo que esto ha tenido un alcance mucho mayor de lo que esperábamos.


    

    Cuando nos recompusimos del impacto, imaginando lo peor, nos pusimos a caminar de nuevo hacia Castellón. Nos conocíamos aquella ruta de memoria ya que él era de la ciudad y yo recorría el camino cada día para ir y volver del trabajo.


    

    Pasamos la noche andando, parando solo un par de veces para comer y descansar durante unos minutos antes de reemprender de nuevo la marcha. Durante el trayecto nos cruzamos con algunos infectados pero por suerte eran seres descoordinados y sin ninguna capacidad de raciocinio así que no nos resultó difícil pillarlos por sorpresa y deshacernos de ellos... provocando que yo vomitase varias veces al ver sus sesos desparramados delante de mis narices.


    

    Apenas comenzaban a brillar los primeros rayos de luz cuando vi el imponente edificio del centro comercial La Salera frente a nosotros. Me derrumbé en la rotonda que había justo enfrente, muerta de agotamiento, de hambre, y de sueño. Victor se sentó a mi lado y me acurrucó, vigilando que no hubiese nadie alrededor pero dándome mi tiempo para recuperarme.


    

    -Espero que todo esto termine bien...- dirigiendo su mirada hacia mi vientre. Con todo lo que estaba sucediendo había olvidado por completo que era muy probable que estuviese embarazada. Me tomé un momento para sonreír, sintiéndome afortunada de tenerlo conmigo y de que se preocupara por ambos.


    

    -Estamos bien- le prometí con la mirada- si hay una mini yo ahí dentro te aseguro que es tan fuerte o mas que su madre.


    

    Rió, esa risa que tanto había extrañado durante esos tres días.


    

    -Tal vez sea un mini yo, eh- bromeó. El tema nos daba fuerza y ánimos a ambos para seguir adelante- Anda, bebe un poco y vayamos a ver si podemos entrar en el centro comercial. Ahí podremos tomarnos un descanso.


    

    Asentí, sacando una de las botellas de agua y bebiendo pequeños tragos para que no se me revolviese el estomago de nuevo. Después me levanté y tomé su mano con energías renovadas para ir a investigar.


    

    Decidimos comenzar a explorar por detrás a pesar de que era una zona vallada y de acceso restringido, imaginaba que debía de ser una especie de almacén. Justo enfrente estaba el parque que mi pequeña Marta adoraba. Una sonrisa nostálgica se me dibujó en el rostro al recordar los buenos ratos que había pasado con ella ahí. En cambio ahora solo era un campo de cadáveres.


    

    No pude evitar dar un respingo cuando escuché el chirriar de una puerta oxidada al abrirse, seguido de una voz que reconocí al instante.


    

    -¿Selena?- me giré y vi a Jordi. Algo se me revolvió por dentro. Quería abalanzarme sobre él y darle tal puñetazo que le saltasen todas y cada una de las muelas de esa estúpida sonrisa de sorpresa que tenía dibujada en el rostro. Pero por otro lado me sentía aliviada, si él seguía vivo, la humanidad aún tenía una posibilidad.


    

    Vi como tras él salían también un hombre y una mujer del tamaño de un armario doble, armados hasta los dientes y con cara de pocos amigos.


    

    -Calmaos, son amigos- les dijo Jordi en un inglés perfecto, y bajaron las armas.- Vamos dentro, tenemos mucho de qué hablar.


    

    El centro comercial se había convertido en un campo de refugiados. La planta baja estaba a rebosar de gente con mantas que dormitaban, charlaban, o incluso jugaban a las cartas. En la segunda, donde estábamos nosotros, no había mas que doctores y un montón de esos guardias extraños que por como hablaban debían de ser Rusos. Y por último, según me explicó mi antiguo jefe, la última planta se estaba usando como UCI.


    

    Entramos en una de las tiendas de muebles y decoración que solía frecuentar con mi madre y me deje caer en uno de los sillones. Jamás imaginé que extrañaría tanto estar rodeada de cojines suaves y mullidos. Victor se sentó a mi lado y rodeó mis hombros con su brazo, yo apoyé mi cabeza en el hueco de su cuello y cerré los ojos. Permitiendo a mi cuerpo y a mi mente darse una tregua durante unos minutos.


    

    Lo que yo pensé que serían unos minutos se convirtieron en horas. Cuando desperté ya era de noche y seguía en el mismo sofá pero recostada y tapada con una manta que me decía a gritos que siguiese durmiendo. Pero no podía, había trabajo por hacer.


    

    Me incorporé y salí de la tienda, encontrándome a Jordi hablando con Victor en una especie de despacho improvisado, justo en frente de la tienda de muebles. Fui hasta allí y me senté en el regazo de Victor.


    

    -¿Por qué no me habéis despertado?- pregunté, y él rodeo mi cintura, llevando las manos a mi vientre antes de responder.


    

    -Necesitabas descansar.


    

    En eso estábamos de acuerdo. Algo me decía que él también se había echado una larga siesta, y se había dado una buena ducha.


    

    -Victor me ha puesto al tanto de todo- intervino Jordi- hemos tomado un par de muestras de su sangre para analizarlas. Están trabajando a marchas forzadas en el laboratorio para averiguar qué es lo que hace que el virus no afecte a su sistema y encontrar una cura.


    

    Sonreí, aliviada en realidad de que no lo estuviesen tratando como un conejillo de indias.


    

    -Eso está bien, pero creo que tienes que darme muchas explicaciones- poniéndome seria de nuevo.


    

    Se mantuvo en silencio durante unos segundos, barajando por donde comenzar.


    

    -A estas alturas ya imaginarás que pretendíamos testar el virus en tu pueblo. Pero no a gran escala, quería que se quedase dentro del hospital por eso repartimos algunas naranjas con el virus en los menús de varios ingresados. Nos aseguramos de que estuviera acordonado y muy bien protegido- suspiró.- Pero algo salió mal, el virus logró salir, algún huésped escapó por algún lado y la situación se nos fue de las manos.


    

    -Persona- le corregí, molesta- esto ya no es un experimento. Están muriendo personas de verdad, a centenares seguramente.


    

    Asintió, parecía realmente afectado. Seguramente erró, igual que yo. Ambos fuimos tan ingenuos como para pensar que teníamos la situación controlada pero jamás fue así.


    

    
      -Empezó a extenderse y en solo tres días hay contagios por todo el país -me explicó- por suerte son casos aislados. Aunque parezca un caos, en principio solo a afectado a Castellón y Valencia y estamos haciendo todo lo que podemos, aunque no podemos asegurar que no se den casos en otros lugares... incluso fuera del país. Pero muchos países han mandado a sus ejércitos para ayudarnos a combatirlos y seguramente será cuestión de días que acabemos con todos para poder volver a nuestras vidas.

    


    

    Gruñí, realmente cabreada. Si por un momento había pensado que estaba afectado o arrepentido me había equivocado.


    

    -¿Cuestión de días que volvamos a nuestras vidas?- grité- ¡Mi padre y mi madre han muerto y mis hermanos están desaparecidos!


    

    -Cálmate- me pidió, levantándose a cerrar la puerta- tu hermano está aquí.


    

    No necesité escuchar más. Le exigí que me llevase con él y en cuanto lo vi me lancé a sus brazos. Ambos nos pusimos a llorar como dos niños pequeños, pensé que no volvería a verlo, que mi familia había desaparecido por completo, pero todavía me quedaba él. Prefería no preguntarle por Marta, aunque pensar que también habíamos perdido a la más pequeña de la familia me rompía el corazón en mil pedazos.


    

    -No pude hacer nada Sele- me explicó, tratando de calmarse.- Cuando llegamos aquí con un grupo de policías tuvimos que enfrentarnos a decenas de esas cosas. Le pedí que se quedara detrás de mí, pensé que lo estaba pero cuando fui a girarme para tomarla en brazos y correr ya no estaba.


    

    No pudo evitar que se le cayesen las lágrimas de nuevo pero no podía reprocharle nada. Sabía que se habría cambiado por ella de haber podido, era el miembro mas querido de la familia por todos.


    

    Esa noche la pasamos juntos, en la planta baja, con el resto de refugiados. Comimos y recordamos los mejores momentos vividos desde que éramos críos hasta quedarnos dormidos.


    

    A la mañana siguiente alguien me despertó con un suave beso en la mejilla. Abrí los ojos, desorientada, pero sonreí al ver a Victor. Era un alivio ver que los días pasaban y él seguía sintiéndose bien, aunque todavía era un misterio el motivo de su inmunidad al virus.


    

    -Jordi dice que nos vamos al laboratorio. Creo que han encontrado algo.


    

    Asentí y bostecé, me sentía descansada y fuerte aunque sabía que el infierno seguía en nuestras calles.


    

    -Entonces vamos, tenemos trabajo que hacer- respondí.


    

    Desperté a mi hermano y recogimos lo poco que teníamos. Nos reunimos con Jordi y los dos guardias que nos recibieron el día anterior para salir afuera, esta vez por la parte delantera del centro comercial. Estacionados a lo largo de la avenida Enrique Gimeno había una decena de tanques enormes. Los que habíamos visto en el pueblo eran, a comparación de estos, simples juguetes para niños.


    

    Escuché que Jordi hablaba con varios hombres para acordar en cual de aquellos trastos enormes iríamos, y tras unos minutos de discusión decidió que viajaríamos hasta la UJI en el segundo.


    

    El camino no era demasiado largo. En una situación normal habríamos llegado en diez o quince minutos pero aquello no era en absoluto una situación normal. Los primeros metros avanzamos sin problemas, algún que otro infectado se cruzaba en nuestro camino y trataba de golpear el amasijo de hierro en el que íbamos metidos pero solo lograba ser arrollado.


    

    Seguimos avanzando hasta la nacional 340, en la enorme rotonda desde la que podíamos ver la estación de autobuses estaban asentados más de veinte tanques con unos doscientos hombres que disparaban a las cabezas de todos aquellos seres concentrados en los alrededores de la estación.


    

    -Es increíble...- escuché que decía Jordi- ayer no eran ni la mitad.


    

    Podíamos ver todo lo que sucedía fuera a través de una pantalla que nos transmitía las imágenes grabadas por la cámara colocada al frente. Parecía una de esas manifestaciones multitudinarias en las que toda la ciudad sale a las calles para hacerse escuchar. Pero esta vez no eran los recortes en educación o sanidad lo que reclamaban, sino a nosotros.


    

    -No podemos pasar por aquí- dijo uno de los soldados en un inglés que dejaba bastante que desear- tendremos que dar un rodeo.


    

    -¡No hay tiempo!- gritó Jordi.


    

    Se pusieron a hablar entre ellos pero ya no les presté atención, no podía despegar la mirada de la pantalla ¿Como habíamos terminado así?


    

    -¿Estás bien?- escuché que me preguntaba Victor, sacándome de mis reflexiones. Asentí- Creo que van a abrirnos caminos.


    

    Lo miré incrédula.


    

    -¿Qué? ¡Pero si esto está invadido!- no podía creer que fuesen tan estúpidos.


    

    Volví a mirar la pantalla, ahí estaba la pequeña cafetería Puertollano donde tantas tardes de invierno me había tomado un café con mi hermano mientras esperábamos a que llegase nuestro autobús para volver a casa. Allí fue donde me contó que quería convertirse en especialista de cine y donde comimos un bocadillo express mi primer día de trabajo en el laboratorio.


    

    Tuve que agarrarme cuando el conductor aceleró, pasando sobre un montón de cadáveres tirados por el suelo e impactando contra otros tantos que todavía seguían en pie. Me sentía algo claustrofóbica encerrada, sin ventanas, con esa pantalla como único recurso para ver lo que sucedía a nuestro alrededor.


    

    Avanzamos a marchas forzadas por Pintor Oliet, el Outlet del neumatico y Lider Converters estaban reducidos a cenizas, calcinados. Escuché un fuerte estallido y la tierra tembló bajo nosotros, habían lanzado un par de pequeñas bombas para deshacerse de aquella multitud, aquellos que una vez fueron personas con una familia, amigos y un trabajo.


    

    Aprovechamos la desorientación del resto de infectados debido a la explosión para avanzar con más facilidad hasta el cruce por el que antes pasaba el tranvía y después calle arriba hasta la Universidad. Todavía salían de cada esquina grupos enormes de infectados, al parecer, por algún motivo se movían mejor así que en solitario. Cuando llegamos a la Universidad nos recibieron mas militares, armados hasta los dientes pero con uniformes distintos, con la bandera inglesa bordada en el pecho.


    

    Entramos en cuanto pudimos. Habían reforzado la seguridad con vallas de espino altísimas alrededor de toda la facultad. No había ningún civil, solo militares de distintos países patrullando, asegurando la seguridad de los científicos que investigaban a marchas forzadas para lograr una cura.


    

    Nuestro laboratorio, el principal de una serie de salas bien equipadas, estaba abarrotado con al menos veinte personas yendo y viniendo. Jordi y yo nos miramos sorprendidos, pero él no tardó en poner orden y echar a la mayoría, quedándose solos con un par de auxiliares y Victor.


    

    Me coloqué unos guantes y una bata y comencé a trabajar codo con codo con Jordi. Ya no era solo su ayudante, éramos dos científicos que debían tratar de encontrar la cura que salvara a la humanidad de ser extinta.


    

    


    

    

  


  
    

    EPÍLOGO


    

    Tardamos semanas en aislar los anticuerpos en la sangre de Victor que destruían de forma increíble el virus. Se trataba de algo nuevo, algo que ninguno de los científicos que estábamos allí había visto antes pero que sirvió para crear un antiviral que utilizamos en los infectados que todavía no habían alcanzado la última fase del proceso, curándolos sorprendentemente rápido.


    

    No encontramos a Marta por más que la buscamos. Seguramente había fallecido a manos de algún soldado o policía, igual que le sucedió al resto de infectados. Llegados a un punto insostenible destruyeron pueblos enteros con potentes bombas y calcinaron las ciudades con lanzallamas, granadas y mil armas que yo desconocía, pero asegurándose de que no quedase ni uno solo.


    

    Pasaron meses hasta que todo comenzó a volver a la normalidad. El gobierno tuvo que rescatar a Castellón y Valencia e invertir mucho dinero en ambas ciudades. La gente de los pueblos de alrededor tuvo que instalarse en las ciudades pues sus casas y sus pueblos habían quedado totalmente devastados.


    

    Yo seguí trabajando en nuestro laboratorio, buscando la cura de enfermedades en lugar de crearlas. Pero Jordi se marchó, no sé muy bien donde, pero algo me decía que no había escarmentado con todo aquello y seguía investigando en algún lugar que nadie pudiera descubrir jamás.


    

    Siete meses después nació una preciosa niña de piel castaña y ojos verdes a la que llamamos Marta en recuerdo de su pequeña tía a la que tanto quisimos. Creció feliz, y nos esforzamos porque su infancia fuese lo mas normal y fácil posible, a pesar de que aún quedaban aquí y allá recuerdos de esos tiempos oscuros en los que todos perdimos a familiares y amigos. Algo que yo jamás permitiría que volviese a suceder.


    

    -¿Quién es esa?- preguntó la pequeña durante su quinta navidad. Habíamos puesto uno de los viejos videos familiares que Sergio siempre grababa en su móvil.


    

    -Es tu tía- sonreí- por ella llevas su nombre y eres igualita.


    

    La tenía en mi regazo, sentadas en el sofá del salón con Victor a un lado y Sergio al otro, recordando momentos hermosos de antes de la tragedia.


    

    -Es muy guapa- dijo mi hija- ¿de verdad me parezco a ella?


    

    Su padre asintió.


    

    -Aunque esa obsesión por los dulces la heredaste de tu madre- bromeó y todos reímos.


    

    -Es que están muy ricos papi- dijo mi pequeña, comiéndose un pedacito de turrón.


    

    Pusimos la televisión para ver las campanadas de año nuevo. Pero como cada año, antes de esto, aparecían una serie de periodistas visitando las ruinas de varios pueblos. Vi mi amada Vall de Uxó. No quedaba mucho de lo que había sido. Las calles estaban invadidas por algunos perros y gatos callejeros y las ratas salían de las horribles alcantarillas campando a sus anchas. Me fijé en un perrillo que deambulaba solo y tristón, parecía estar en las últimas, pobre animal...


    

    Decidí ir con mi pequeña a por las uvas a la cocina para que evitase ver la parte mas horrible del mundo y para cuando volvimos todas las cámaras estaban ya enfocando el ayuntamiento de Castellón, desde donde ya estaban dando los cuartos que precedían a las campanadas que darían comienzo a un nuevo año. Pero en lugar de esto, cuando solo faltaban un par de segundos. La televisión se quedó en negro y apareció un hospital que conocíamos demasiado bien, rodeado de policías y acordonado... volvíamos a empezar.


    

    ¿FIN?
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